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HERALDO

LA FIRMA I Conviene apreciar la aportación de las mujeres al mundo de la
ciencia y de la tecnología; y valorar, también, la posibilidad de que modestas
innovaciones nos ayuden a mejorar la vida cotidiana
Por Juan Manuel Iranzo Amatriain

Ellas inventan

«Por fortuna, cada vez
más chicas se matriculan
y gradúan en carreras
científicas y en ingenierías,
y muchas quieren
dedicarse a investigar»

ADEMÁS de ser una maestra nata,
con un don natural para ganarse la
confianza y el afecto de los niños, y
una buena docente, mi amiga Cruz
tiene un talento sobresaliente para
lasmanualidades.Durante losaños
quecompartióconsumaridotetra-
pléjico,porejemplo, lediseñóalgu-
nos curiosos adminículos. Como
las irregularidades del suelo, y la
flacidezylosespasmos, le lanzaban
las piernas por delante o contra el
lateralde lasilladeruedas,o lasha-
cían chocar entre sí, exponiéndose
a lesiones y deformaciones serias,
ella le fijaba los pies a los reposa-
piés poniendo velcro en estos y en
las suelas del calzado. Como su le-
sión reducía mucho su equilibrio y
debía ir sujeto con un cinturón que
le daba un aspecto desvalido, le
abrió ojales en los costados de las
prendas de abrigo para abrocharlo
por el interior de ellas, devolvién-
dole una imagen socialmente me-
nos llamativa. Parecerán nimieda-
des pero, junto a mejorar la calidad
de vida y la salud de su marido, ob-
tuvo un premio en el concurso de
recursos ortopédicos de bajo coste
que organiza el Centro de Recupe-
ración de Personas con Discapaci-
dad Física sito en Albacete.

Cruznoesunaexcepción.Soyun
ardiente defensor y propagandista
del sentido práctico y la capacidad
inventiva femenina desde que fui
testigo de la revolución de las car-
teras. Los más mayores de ustedes
recordarán que antaño los carteros
eran únicamente hombres. La ra-
zón era que su trabajo era física-
mente muy exigente. A las camina-
tasquedebíandarsepararepartirel
correo y las escaleras que debían
subir y bajar para entregar el que
iba certificado –cuando apenas ha-
bíaascensores–, sesumabaque,an-
tesdelcorreoelectrónico, lacorres-
pondencia personal, oficial y ban-
caria suponía un volumen ingente,

que ellos acarreaban en enormes
carterones. Pero al poco de instau-
rarse la democracia Correos reco-
nocióqueesemonopolioocupacio-
nal era discriminatorio y admitió
lasprimerasmujeres-cartero.El re-
sultado inmediato fue un montón
de chicas deslomadas. Su reacción
debería figurar en los libros de his-
toria. Comprendieron que ese su-
frimiento era innecesario y se lle-
varon al trabajo sus multicolores
carritos de la compra –tan ‘suyos’
como el ‘sus labores’ que acababan
deborrardesusDNIoesas labores
mismas, con las que muy pocos va-
rones las ‘ayudaban’, quiero decir,
que lascompartían–.Hubo,alpare-
cer, cierto forcejeo por parte de al-
gunosdirectivosquecreíanqueda-
ñabanla imagendeCorreosydeal-
gunos compañeros que basaban su
pruritoprofesionalen lamismape-
nosidad de su labor. Pero al fin pre-
valecióelbuenjuicioytoda laplan-
tilla pudo usar, con gran mejora de
su salud, los carritos, ahora amari-
llos y con el logo del servicio pos-
tal.

Estos casos de innovación coti-
diana pueden parecer poco impor-
tantes. De hecho, nadie suele men-
cionar,porejemplo,que, traseman-
ciparse de sus padres, y vivan solas
o en pareja, muchas amas de casa
diseñanyelaboranalmenosunme-
núaldíacasi todos losdíasdesuvi-
da, y lo mejoran con el tiempo has-

taelpuntodequetodosveneramos
comoelrecuerdodelEdénalgunos
de los guisos maternos, memoria
que la publicidad explota abyecta-
mente y que dudo que suela recibir
el reconocimiento que merece
–aunque ahí está la excepción de la
genialcomediadeanimación ‘Rata-
touille’ (‘pisto’), donde el protago-
nista prueba su valía al hosco críti-
co gastronómico ofreciéndole na-
da menos que un pisto como el que
lehacíasumamádeniñoenelpue-
blo.

Si estos ejemplos le parecen tri-
viales quizá deba preguntarse si no
infravalora la aportación de la vida
doméstica a su bienestar personal.
Pero mirando ahora al más ‘serio’
(y aún tan masculino) ámbito pú-
blico, ciertamente no solemos aso-
ciar a la mujer con la innovación
técnica.Encambio, lospaísesdeha-
bla alemana celebran el Día del In-
ventor en el cumpleaños de Hedy
Lamarr, ingeniera nacida en Aus-
tria,aunquemásconocidacomoac-
triz de Hollywood (un clásico, su
Dalila), que en la Segunda Guerra
Mundial inventó, como medio de
guiar torpedosadistancia,elespec-
tro ampliado por salto de frecuen-
cia, la tecnologíabasedelBluetooth
yelWi-Fi,entreotras formasdeco-
municación. Por fortuna, cada vez
máschicassematriculanygradúan
encarrerascientíficase ingenierías,
ymuchasquieren investigar.Como
Nuria Martí, despedida en el ERE
delcentroPríncipeFelipedeValen-
cia y coautora luego, en EE. UU., de
laprimeraclonacióndecélulasma-
dre.OcomoPurificaciónLópez, in-
vestigadora del CNRS francés que
hacepoco,encartapública,denun-
ció un intento ministerial de conta-
bilizar a los científicos emigrados
como ciencia ‘española’ en el exte-
rior.El futuroserá(también)mujer
y mejor, cuando el presente acabe
ya de serlo.

LO PRIMERO,
LA VERDAD

HOY, SÁBADO 17
Santiago Mendive

LA gravedad de los delitos que atribuye la
Fiscalía Anticorrupción al exgerente de Pla-
za y la decena de registros efectuados en
apenas 24 horas invitan a reflexionar sobre
el calado real de una presunta trama que
malversó más de 50 millones de euros de
una sociedad mayoritariamente pública. A
partir de ahora, el foco se traslada al papel
del juzgado número 1 de Zaragoza, del que
se espera una instrucción implacable para el
esclarecimiento de la verdad. No debería
obviarse que García Becerril era un alto eje-
cutivo, pero sus decisiones debieron ser
controladas. En ese sentido, las declaracio-
nes del consejero Javier Velasco, expresi-
dente de la Plataforma, son cuestionables
cuando descarta responsabilidades políti-
cas. Al mismo tiempo, conviene recordar
que una parte de la reclamación del Gobier-
no de Aragón contra la UTE Acciona-López
Navarro ya se ha resuelto en los tribunales a
favor de esta, toda una paradoja cuando la
propia fiscalía investiga la sobrefacturación
de las dos fases de la urbanización y consi-
dera que hubo un aumento sobre los pre-
cios reales y la certificación de obras no eje-
cutadas. Habrá que esperar ahora a las pri-
meras decisiones del juez.

NUNCA supe cómo se calcu-
lan los millones de desplaza-
mientos de estos días. En este
puente, millones. Cómo saben
que son cuatro y no tres, por
ejemplo. He ahí una cuestión
vital y, si me apuran, mayor
que la oportuna pérdida de
memoria de los exsecretarios
generales del PP Cascos y
Arenas. Lo de los desplaza-
mientos es para mí un enigma.
La amnesia de dos de los polí-
ticos que más poder y control
han tenido en el PP, previsible.
El juez Ruz, al que juzgo tra-
bajador y discreto, debía de
saber que ese sería el resulta-
do: «No recuerdo, no me
consta». Lo sabía Ruz y el más
simple de los mortales. Aquí
el único que recuerda y hace
constar las cosas es Bárcenas,
que apuntó todo: lo cierto, lo
falso, lo que imaginó, lo que
pudo ser y hasta lo que no fue.
Dice la tradición que en estos
días es cuando más festejos
taurinos se celebran. La fiesta,
la mal llamada fiesta nacional,
porque no es una fiesta y tam-
poco es nacional, tiene mu-
chos engarces con la política.

Para empezar, la lidia tiene ca-
da vez menos adeptos y por
eso hay en los cosos calvas de
cemento al capricho del sol. A
los mítines sólo van los muy
convencidos o los muy agra-
decidos. La gente, o la afición
si es que existe, no se cree un
espectáculo que balbucea en
los despachos y agoniza en el
albero de un coso o en uno de
los muchos parlamentos que
hay por ahí. La culpa es de los
ganaderos, que crían sardinas
y gatos en las dehesas; de los
empresarios, que confeccio-
nan carteles en los que desta-
can la mediocridad y la falta
de riesgo, y de los toreros, que
tragan con una mentira que
termina en ellos. Ahora en el
PP una avanzadilla de líderes
quiere renovar los cuadros del
partido. ¡Pero si no son las
personas, es el modelo! Y el
modelo pasa porque los polí-
ticos recuerden y hagan cons-
tar lo que vieron e hicieron.
Unos y otros se están que-
dando sin clientela a una ve-
locidad que anuncia una lenta
desaparición. Unos y otros
gozan de una imagen que em-
peora, como dicen los cursis,
exponencialmente. Y lo que
ya no tiene solución: nadie se
cree a un torero de postín li-
diando en plaza de segunda,
como nadie se cree a un polí-
tico de este país, bien esté
frente a un juez bien ante un
periodista con ganas de saber,
porque con lo que se encon-
trará será con un «no me
consta, no recuerdo».
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